
"SI PATER FlLlUM TER VENUM DUlT 

FlLlWS A PATRE LlBER ESTO" 

ayo d'espuss de haberse ocupado de algunas de los medios 
o circunstancias por los cuales un ciudadano romano 
d í a  de La potestad de su asc.endientre, trata d,e la eman- 

cipación. ( 1 )  E s  de notar que en los Ti td i  ex corpore, Ulpiano 
( 2 ) ,  al dmesarrollar ,el capitulo ~orr~espondiente a la 1ib.eración 
de los que están in pofeslate o in mancipio, se comienza por 
tratar de la emancipación a dif,ere.ncia de 1.0 que ocurre en las 
Instituciones de  Gayo, pero en la deccripci6n d~el procedimienw 
convjen,en a m h s .  El hijo salía de la potestad paterna, mediante 
tres mncipaciones o ventas. El padre vendía su hijo a una 

persona; éste 1,e manumitia, con lo cual de nuevo pasaba a 
estar bajo la potestad del padre; éste volvía a venderle. a\ k mis- 
ma o a otra persona, aunqu(e parece que corrienrementa se vendb 
a l  mismo, lo cual es  fácilmente explicable teniendo m cuenta 
que taJ comprador tenía que ser una persona puesta d,e a.cu&rdo 

' 
con d padre para la  realización de los trámites liberatorios; a la 



segunda venta seguía o t ra  nzanu/ni3io'n; por tercera vez l o  vende 
el padre y con esta mancipucióll deja el hijo de estar en la po- 
testad del  padre, aunque to*hvia  no haya sido manumitido. Fuera 
dtel hijo, los demás descendientes. tanto masculinos como femt:- 
ninos, s e  hacian independientes por una sola ~~ancipaciórz y ma- 
n ~ m i s i 6 n .  

Todo este complicado procediini.ento de emancipación apa- 
pece en Las fuentes clSsicas como cdiíicado cobrc un pr.cc.ept.0 d,el 
Código dwcmviraJ, cl die q u e :  «si  el padrc vendo trc.; veces 

al hij.0, quedc é ~ t e  libre de  la potestad paterna)) .  ( 3 )  

Justiniano rcfirii.iidoiic s las fo rma l ibdes  antiguas de einaii- 
cipación pudo escribir:  «tVo~tru aukln providelztia el hoc in 

r?~elius per corzstitutiorzenz rc/o!~?zavif id fictionc prislina cxplosa, 
Ceda via a:l competentes juclices vcl magislralus p.lrent¿lS illlrent 
e! sic filios suos .wI filias, va! nrpotcs vel tzcptzs, r ~ c  dci.'~ceps, 
s w  manir climittaJLt. (4)  

Estudiando ,el D.erecho romano siil la adecuada piirspcctiva 
histórica, centrado toda la iilvi~-;tigación romanicia eii. las ins- 
-ti.t'u~c.ioaes elaboradas $en kpoca tardía, bien por ii1.Fluj.1) d,e las 
escuela,s postclásicas o por desarro11,u espontánc:~ sfegún la tesis 
más gra ta  a Riccobono o inclnsu ciesprwiando el  Dc~cchoi r o m a n ~  

primitivo con uri desclLn 5610 ~xpl idablc  por l a  ardua tarca ~ U L  

implica bucear en una etapa histórica carente casi por completo 
de iur  iit'es seguras dc cuilocinui~nto y sobre la qu? se des.e.ncadenó 

el' vcridaval del excepticicmo~ y la repuisa dc Fa 11i.pcrcritica í S),  
c i a r ~ ~ n e n t e  que .el análisis del precepto dccemviral y d.1 la ins- 
t i t uchh  que en ella se basa carecz cie atraciivo, p r o  sí, por 
e l  contrario, estimamos d,e interLs buscar 1s: r'aíces d ü  un pastdu 
hist6,rico-jurí,dicu que bajo la presión de inuy variados fact>ores 
y siguiendo la impiración dc L L ~  profundo sciiLido del  D.crw.ho 
y d e  La. oportunidad, lbegó a convertirse en  la que poclemosl calificar 
d e  derecho modelo, siemprc que e n  tal \laloración tengamos e n  
cuenta las debidas circunsiancias históricas que lo encuaclraii, s i  
c.o.n,&ramos autdntica labor invrs~igadara  d-cscorrer cl vclo de 
una ép:oca legcnlar ia  a la que resulta perturbador y coiitraprudu- 

cente asignar institucioniies de  épocas posteriores, acrcditándoles 

(5) Tab. I V ,  2. 
(4) 1,12,6.  
( 5 )  Le6n Hoino, "La Espatia Primitiva", p. 8. 
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una antigüedad qu: 5610 la apcisionada hictoriigrafía romana pnedi' 
fundar,  mtonc:tc n o  hay duda qac merece l a  pena contemplar el 
1"-ec;epto~ dcscompoiiur los motiwcrs que  l e  dieron vida, precisar 
el alcanoe de  su ap1iració:n y en  u:nA palabra recomstruir l a  
mente legislativa de  los decemviros. 

.Mucho se h a  .escrito y se  escribirá sin duda, sobre las S I 1  
Tablas,; sobre su naturaleza, sobre su antigüeda,d, sobre c.cr ca-, 
rácter innovador o con.scrvct: iior, cob,de la influencia que  en, ella 
vudiero;n ej'ercer legislacioinea e s t r n h s  y hawa sc lia puas .p  en .  

tela de  juicio SU clasificacióil como conquista de loc p1ebeyo.s ( 6 j ; 
inris creemos que nadie ha precisado miejlor s u  verdadero carácter 
.que Ricodbo!rro ciii sil el'a.boradísima obra,  aunque no comparta- 
mos todos sus  puntos d e  vista, Linewnet~ti deUa storia delle jotrti 
e del djritto romatzo. ( 7 , )  Sie trataba d e  un código general  que 
.ru;~it:enía todo el jus civile e n  el sentido romano,  asiro es: Pro.- 
oedirniento, Derecho Civil, D:erechio penal y Drrecho constitu- 
c lar~al .  Pero,  y es to  e.s lo  que, como despubsi veremos, no 
Ixa k n i d o  biten e n  auPFxta por algún autior especializada ea e;l 
,estudio y la imn~-estig~oiórn del  D.erecho romano primitivo, las 
X l I  T'iblas no h1a.n aodificacko todas las co:nstituciones :>nr.e- 
riores sii;o que prlesuponen 1.as institiicioii,es fundamental--S,, a las. 
q~"úii~iüa~li~mte aluden para i,ntroducir dcterrninadas l imi tac ioi i~s .  

Levy-Bruhl en una co.municaci6n presentada a l a  !\sambl.ca 
cl? 1 ;~  i-1,sqciación Fra,ncesa para el Progrc,:lo de las  Ciencias. 
celebrada en Niza el  qnce d e  ceptieimwre d e  mkL nov~ci~n.t.os cu;l 
i.eiit;.~ y seis, sc  ocupá del preceptc, decemviral que n,os ocupa ( 8 )  

E l  zutior cqmtclnzaba por plantearse l a  interriog'ante de  cual pira 

,el s.elirido exacto d e  esta regla fam!osa. Desde luzgo se  descal-L:A 

qu~e el fin dte 10,s diccrmiviros f v w e  el d e  estnblecei- uii modo. 
de emxiicipaci&,n, ya que n o  s.e coiilcibe la inc taurau6n d e  un 

procedimiento tan  complejo^ e imdirecto. como l a  triple venta, cuando. 

(6) Así Baviera y tambien Guarino en su Storia del diritto rornano, Milán 1948, p. 103, 
obra interesante, pero muy revolucionaria, cientlficameore hablando. En iin sentido 036s con- 
servador vid., Groso, Storia del diriffo romarro, p. 100 y SS. 

Es verdad que las XII Tablas no supusieron el logro d e  todas las aspiraciones d e  los plebe- 
yos, pero Iiay que tener en cuenta que  todavía el patriciado era fuerte y el Código decemviral 
no representa el momento final d e  la Iircha entre las dos clases. Datos en favor d e  la tesis t ra-  
dicional son: la si~spensión d e  las magistraturas durante la actuación de los decemviri legibus 
scribundis y la limitación d e  la tasa del interés. 

(7) P. 20. 
(8) Pirblicada en Nouvelles Estiides siir le Tres Ancien Droit Romafn, París 1947, p. 80 y ss. 



podían haber creado un sistema, .aunque formalista, directamente- 
encaminado a tal fin. 

Se  mata pues de una prohibicióln, no fic.ticia sin6 real, y 
las palabras han de tornarse en el sentido málc natural. Percibiendo. 
bien la naturaleza de las X I I  T'abbs esto resulh evidente y Levy,- 
tiruhl no  hubiese tenido necesidad de acudir a otro ti,po de  
srgumentacióin . 

<Qué fin podía tener la triple venta del hijq a que se refieren 
Las XII Tablas co,mo práctica .anterior ? O p lan t ada  la cuestión 
en atros términos qué finalidad podía tener la  compm de un Iitjo. 
de familia para despuCs manumitir10 y qpe volviese de nuevp a la 
patria potestad, como sugiere la existencia misma de la, p~ohibi-. 
ción decemvirai ? 

No compartimos sin reserva la tesis de H. Kruger, de que. 
La costumbre de v,ender los hijos fuese desconocida en Roma (93, 
ni tampoco hay que dejarse impresionar demasiado por el liecho 
de 'que la literatura jurídica no nos hable de esta práctica y los 
textos literarios apenas se  ocupen de ella, mejor sc precisar cuales 
eran los efectos de esta venta. 

Existe una tendencia asombrosa a trasladar al Derecho romano 
primitivo instituciones de tiempos .po.sterio.res y a trazar el cuadro 
de la vida jurídica de aquel entonces con pinceladas que jurídica- 
mente resultan anacrhnicas. Quizás en nada ha influido tanto este. 
pernicioso prejuicio como .en la identificaci6.n del arcaico negpcio 
del nexum. Ha si'do necesario que Wesrrup ( 10) precisas: e l  
v,p-dadero alcance d e  la expnesión ((vefzarn duit» para que des- 
apiareci.esen todas las interrogantes en torno a la famdsai ragla. 
Venum h i t  no significa propiament,e venta sino entrega como pre- 
ci:o d,e a1,guna ccisa. EL a.erecl>o del padre preexistente, a las 
X I I  Tablas y que fué restringido por Cjtas, n'o era el derec.ho 
a v.rnder 10,s kijos, sino el deerecho a transberir (qui.~lís c.oino. 
pzgo de una deuda, ~ e g ú - n  el autor ídtirn!amente ci(tad!o, quizás 
tdrnbih, creemas nosotros, comio qedio  de adquiGci6n) a un 
tercero, y por un ciert.0 tiempo, el trabajo de 10.s hij0.s. 

Eo. estos términos si puede aceptarse la tesis dle H. Icrüger. 

(9)  Oeschlchte der capitis deminutio, p. 102. 

(10) Introductldn to  early roman law,  IV ,  I ,  p. 139-140. 
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\Vestrup hace tiem,po que viene dedicándose al  estudio del 
Derecho romano primitivo. Juntamente con Levy-Bruhl y Icaser 
iepresenta la tendencia romanista ávida de  escudriñar las más. 
remotas ¿pocas. E n  el tomo primero de los Sturli Alberroni, ya 
dejó huella cl,e su sagacidad investigad,o.ra y dc sus profundas co- 
nocimientos del Dicrecho comparado, al  estudiar la propiedad 
familiar, pero es sobre todo en los  c.uaPro v-o1~un.eine.s qu,e llcva, 
].,ublicados con el rítulo d,e «/n t rodu~t ion  to early romuc~z l a - ) )  

donde, aunque se co,nrcngan algunas apreciaciones erróneas, sobre. 
todo a l  enjuiciar la relati611 entre el D,erecho rornla~~o, y la ética, 
cristiana, descuellan estas dotes. 

A~lteriormente aludimas a l  ~ z x u m ,  como ejemplo típico d e  
l ~ a s t ~ .  clu6 punto puede gen.erarse una maraña inextricable de  
toorias, cuando se qu$ere partir de un ambiente jurídico quc no 
corresponde a la tapa arcaica, para formular la liip6tesis. 

D,el n.exunz se ha dic,h,o qu3 era un negocio 'de au  topignoraci,óii, 
1.m medio del cu,al el deudor se enfregaba $1 acreedor, b s t a  la 
,csiinci6ri del débit,o por medio de su trabajo (Alitieis),. que d 
término nexuln n o  indicaría siso la ,enajenación de  una cosa y. 
1 . 1  obligaciún, consig~iiente a la mn.Kncinatio, de responder por 
ciiccióni (Lenel)  etc. Todas, 0 casi t'odqs, l a s  tearíiqs e n  torno d' 
~iexarn, pr;esupojne k existcncia de prLstarnas d.e r.es nec rnarzcipi 
y de enajanacio.nes de res moizcipi. Ahora bien un pr&starn@ de 
re.$ IZBC rn.ancipi d~fícilrriente podía justificar la condición d e  nexus 
a p r r i r  de la oelebración del pré.s.tiarnio y alntw de  que Ile@;as-e. 
el \wncirniento de l a  cbligaciión, pero un préshrnia de res rna~zcipi,, 
ciriginariamente inaljenablec, s i  justificaría esta situación, porque 
.en lugar de  salir las cuosas fuera del ámbito d.e WJO y diisposicibn 
del p&r fami l ibs prestamista, y mucho menas d'e su dominación 
j.urídica, seria el  prestztario el que a 61 qu'cdaba sujeto ( i 1 )  ., 

Es vcrdad que así  surge una extraordkaria figiira de  prést'amo, 
sin cqnbacto a l g q o  coin las conocidas y ant~erior a ellas, piu, 

woingjruiepte can el estado social, ecmi6mico y jurídico de  l a  
liioma p r i d t i v a  y único mtedi<jo dle facilitar el  dlsirute de l a s  
fies miancipi. Tambikn en el ms1o de la vanta del liijo, si hzi 
tardado e n  vense claro es por haber  prescindido de  considerar 
un negocio jurídico antmerior al  arrendamiento de servicios y que 
persiguiera una finalidad análoga. 

(11) Vid., F. Hernández Tejero en Anuario de Historia del Derecho Espanol, p 290 y SS. 
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Siguiendo la tesis de Wcstrup desaparecen las dificultades 
que  se enc7ntraban para la esplicación sit isfac~oria del precepto 
de Iac S' I I  'T.ablas. E n  primer lugar se objet.aha que no era exac.to 
d.ecir que cii tadus los c.a$qs de mencipuMo del hijo se conccrvasi: 
la patria ~~oír~.Stas antles d r  l a s  X I I  T-iblias y se citaba el si~puesto dc 

la deditio del hijo dc familia 'Tres textos de Gayo 1, r 40;  r 4 1  ; 

IV ,  79) m.e!lcionan la mz~r~ciprrtio r x  no.vnli cntrsa y tambiíin dii 
u::i modo iddirectto pucclc deducirse de Lsn testo de la ColLa.tio 
(11, 3, 1,)  (i T z), que la d3ditio S?  hacía mediante mnncipnfio. 
Alioi:a bien; ícniendo eln cuenta que en l a  rlrditio el li,n de 
l a  entrega del hijo es el de ncg-ar to.rla solidaridad con é i  esclu- 
y h d o l e  d,el grupo facmliliar, no se c0rnprend.e criino pio'dí2, antes 
de 1% S I 1  I'ilblas, coil,-en.-ar in.defiii.id.amente el padre l a  patria 
pohstas, .ii siquiera cdilr.u se podía repettir vadas  vc5rcs la mm- 
cipatio . 

si vemos en la enrrrga del hijo, a que se refiere el prcc.r!>Lo 
decem.i~iral no uina ~ma/zcipatio en sentido gencrico, sino una fnarz- 
cipafio que sirve para d l r  vj.d.a a un negoki.o sui gerzeris, preec- 
dente di: la localio oo~zd!cdfio ol;erarttm, ninguna &ili,cul;tad se 
ofrecc. El. c4su de la d:&fio d,el. Iiij!o de famili,a queda ühso1ut~~- 
mente fuera de la mnnte de  los deccniviros. 

.Zun prescindiendo del caso de .l.a rleáitio, siernpr,e qu?daba una 
dificultad. Si  el prec,epto d-e las XIII Tla'blas encerraba, C ( ~ J O  

resulta evide!ite, una limitacibn al abuso de las venias rcpctiday. 
¿;Qué pu.ed,e explicar tan estraur:linaria facilidad para qu8e d 
ctarnprador se desprenda d'e la pesjana in nzancipio, ~abici ido q.ue 
vi;elvc a la patria p<ñt'wmd efectiva ? Una esplicaci&n srría qu!: 
el paclre lo vvii lirce con la condicióii de que, le fucsc vendida de  
I-:U*..\~.O. ( 1.3) Pero rsta c:.~ndición, quc pm3í.a dñrric en  algún CAYO, 
s3ría ab,surd,o que se  Jicsc eri todas las venta; y dc nci:ptarsc egto 

ú.[ti.mlo ha'bría que reccv,n,oc. que se desnaturalizaba y dccvirtunba 
cl carácter de las mismas. 

Ihenng  ( 14) sostuvo que, salvo e l  caso de la dedltio y de la 
venta ficticia, el podter d,el conipradior sobre el hijo cesaba a cada! 
tustro. Se apoyaba para ello e:? el pasaj:e d,e Gayo donde se dice : 

-- 
(12) F. De Visscher, Le regime romaiii de le noxalite, B r i i s e l a s  1947, p. 295. Vid., tanibikn 

A. Segre en Archivio Giuridico (1929) CII, p. 28 y SS. 

(13) Gayo, l. 140. 

( 14 )  El espíritu del Derecho romano, 11, p. 202. 
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«QI/¿Iz .elianz. invito quoque eo, c~rius in mrri-r~cil~io sunt, censu li- 
berhtem co.nsequi possunt )t» (. I 9). Rero se apoyaba 1h;erin:g s n  
un doble error Por  uii lado cl texto no dice m:ís que «pueden,» 
-.-onseguir la libertad. no  que automáticamen;tc l a  canLsjgan al 
finati:~ar las operacio,nes del cen.iao, y, por otra parte, La continua,- 
ci6.n cfel texto, al  oponer a este caso el d.eI qu,e se rcsn.rtne el 
padre su potestad, evi3,encia qne ICE libera&os pbr  cl cienso nn 
volvtan a [su amtigua calidad ctc hijos de familigs y r,o r- roncib: 
cómo podrí:a.il aer d~ niieqo mai~cipadtrs por q u i e ~  no tenía poder' 
sobre ellqs. E;Z pr i rdx  e a a r  l o  rci..ointoició el  propio lhcrilng inos- 
tráildose de acuerdo con A .  Scliinidt ( I 6 ) .  

Otro enigma es  el número de  tres mancipaci:onvs qqo fijan 
las X I I  Tablas.  

12s cierto que cl núm-ro tres fii6 muy utilizado en d ive r sa  
instiiiicilqnes de Dkrecho. El número de n o c l ~ e s  que lia de 1)ar;ar 

la nilij.er fucra d'cl cloinicilio c-m.y:~gal par,d evitar que por efccto 
del usus el ni!atrimcinio 32 co. ivierta e n  inatrimonfo cumi mB:zn. 
El número de  dias en que es preciso repetir el ritb de  la obvngu- 
I.lio, el níunlrro d]? \ rmes  q ~ . c  se hace la proclama c.11 la &gis 
.~~1f i0  per nwnus inj,"cfii:oruem, etc. San otros tantos iestimcrnios~ 
de la importancia dada a la triple reali~acirS!n d e  r i i i  ac to .  Im,per- 
cailcia q u e  s e  observa también en las instituuon,ec de otros puzbilos 
y que parcce szr anterior al influjo de l a  dbctrina pitagórica. ( 1 7 )  

Pero, aun recon;ocicndo todo esto, no compartimos la tesis 
de Lrvy-Brulil de que las tres ma!icipacio,nes, de  que liablan 
Las XI I  Tablas, no eran tr:i mancripacibnies efmectiv..as, y d i d a t a s  
rmlizadls e!i un plazo ' ~ i s  o menos largo y en provecho de ad-  
qirirrntes quc podían ser diferen~es,  sino de  una sola operacibn 
repetida tres veces con el mismo adquirente. 

El propio Levy-Bruhl reconoce que entre la prini'era venta 
y 1.a segunda tenía que mediar una mannmisión formaL del hijo 

(15) Citado en nota 12. 

(16) Das Iiauskind irn rnanicipirirn, Leipzing i879 

(17) Vid., Dreiheit en Rheinisches Museum fur Phitologie, Neue Folge, LVIII, p. 1 y SS. 

(1903). Grim, Derrtsch Rechtsaltertumer, 4 ed., 1859 Goudy, Trichotorny irn Roma11 l a w  (1897) 
p. 24 y SS.  y Gastón May ea Nouv. rcv. hist. de droit, 191 1 ,  p. 89 y S S  

Sobre la interpretación de  las más antiguas instituciones jurldicas romanas según un crite- 
rio mágico-religioso nd., la bibliografla citada en Luzzatro, Pe~an' ipotes i  sulle origini e la na- 
ture delle obbligaziont romane, Milán, 1934. p .  12 y SS., y Levy BrühJ, Quelque Problernes du 
Tres Ancien Droit romain, Paris 1934, p. 139 y ss. 



y creernos que cabe preguritar: Si la primera rnancipatio fué 
una verdad,era eri3j,ena~ión y 1.a rrLanumissio fué vindicta conso 

supchne Levy-Bruhl, 2 por qué e l  nznnli~nitido vuelve a la potestas 
del psdre ? AderrUás, en caso de admitirse ,esta tc:.;is, deja de tener 
la regla el valor de una limitación, 'de una restriiccibn a los dererlios 
del pa.dre, generadores de abusos. E n  el oasio de  la u,surpalio trilzoetii 
puede m'uy bien S-r el  esta:blecimiento de una norma nueva, ya 
q'ue se tra'ta de impedir que nazca un derecho por piarte d d  
marido por el l sus  pero ,en el caso d e  l a  venta $el hijo r e a l t a  
muy forzado suponer que se trate de l a  creación dc un proí-rdimien- 
t.a nuevo, pri\:xndo de su .normal eficacia a la ma/zumissio y 
negando a la mancipstio simple ,el valor d.e un2 clllenatio ( I 8 ) .  
Pnr otra parte es reducir al mínimo el valoa de los tesjtigos a 
la. mancilxtio, ya que no hay f u n d a m a l o  alguno para suponir 
que Los que asiste11 a l a  segu.nda y tercera m~zc ipa t io  clea;n dis- 
tintas de los qiie presenciaron l a  primera y menos adrni,sihle 
;aodavía resultaría l a  teoría de L.evy-Bruhl, aceptando l a  supuesia 
identificación de los testigos como representantes de las cinco clases 
servianas. ( I 9) 

Elay una dificultad que a primera vista parece que es un 
esoollo insuperable para las d,octrinas qiie afirman el carácter res- 
trictivo del preclepto decemviral, entre ellas l a  de Westrup, a 
la que nos adherimos. 2 Cómo se rzst-ringe el  poder d,e tra.n$fei-ir 
1'~)s hijos y no el de mararlos ? Ya Illering ( 2 0 )  11a.bía V ~ L O ,  

la  dificultad y trató d.e resolv,erla si.n coiiceguirlo. 
Prescindamos de que se hiciese o n o  frecuentemente uso 

por los padres del terrible jus vilae rzecisque y de que liicra 
considerado ,el ejercicio de su autoridad como el desempeño de 
una función ccinfiada por el Estad.0. L.a ra~611 de la ap;ir,ei-~te 
anomalía hay que buscarla precisam-nte eri lo qu.: si3 11.a q u e r i d ~  
negar por a e u n o s  auhooes: el carácter de las X I I  Tablas como 
coiiquista plebeya, su calificacibn com.0 logro del esfuerzo tenaz 

(18) Aún más; en  el caso de  la usurpntio trinoctii el  alargamiento de  una a tres noches del 
plazo de  la separación conyugal tiene su explicación lógica y racional, porque se trata de  fijar 
un espacio de  tiempo de  alguna importancia. En el  caso de  la triple proclama en mercados 
nuevos d e  la manus injectio tambikn cabe la explicación del aumento de publicidad, pero en e l  
caso de  la triple venta (triple acto con propia y especifita trascendencia juridicaadiferencia de  
la obvagulatio), nos quedamos tan sólo con el  dkbil punto d e  apoyo de  la preocupación mágica. 

(19) Identificación muy discutible. Vid., Arangio Ruiz, Instituziorii, 1952, p. 200 n.O 2, 

(20) Ob. cit., 11, p.  203. 



de una cLase socialmente menospreciada, politicamente preteiida 
y econ61ri!icammte dCbil. 

Ya. F. Dessertaux ( 2  1) sostuvo que l a  clase aristocrática 
apenas debió de usar d,e su derecho a vender los hijos mediante 
la' rndrrcipatio. Serían ciertamente los plebeyos los que con' mas 
frecuencia se verían en la necesidad de dar a cambio de un precio 
S por cierto tienipo a sus hib0.s para que prestasen 10.5 inás 
rudos trabajos. E s  por tanto una aspiración qu.e es'tá en la misma 
l'ínea que la lucha por l a  redención de la tiaisa del interAs. Esto 
explicaría la limitación de la regla comeantada. 
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